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DDee llaa aarrtteessaannííaa aa llaa iinndduussttrriiaa

En la primera mitad del siglo XIX tuvo lugar, a través de la rreevvoolluucciióónn iinndduussttrriiaall, un cambio que transformó
todos los ámbitos de la vida humana en una medida desconocida hasta entonces. Tanto la conciencia cre-
ciente de la burguesía frente a la nobleza reinante, como una oleada de nuevos inventos llevaron ya desde
el siglo XVII a una reestructuración paulatina de la sociedad y del mundo laboral. Cuando en 1783 JJaammeess
WWaatttt desarrolló por primera vez una mmááqquuiinnaa ddee vvaappoorr que funcionaba, poniendo así a diposición una fuen-
te de energía para la propulsión de máquinas, independiente del entorno natural, es éste el paso decisivo a
la industrialización. Ésta se inició a principios del siglo XIX desde Inglaterra y arrastró hasta 1850 también
los otros países pudientes de Europa.
Las posibilidades de la fabricación industrial para la construcción de muebles fueron rápidamente descubier-
tas por el carpintero de muebles MMiicchhaaeell TThhoonneett (2, 4). Desde aproximadamente 1836 se impulsó una racio-
nalización consecuente de los procesos de fabricación de sus muebles y en 1856 fundó la primera fábrica
en la cual se fabricaron muebles a escala industrial. Thonet logró este procedimiento sobre todo perfeccion-
ando la ttééccnniiccaa ddee llaa mmaaddeerraa ccuurrvvaadda que permite flexionar formas complejas tridimensionales de madera
maciza, en vez de tallarla según los métodos tradicionales de la artesanía. Hasta su muerte, Thonet con-
struyó una empresa que por su organización económica en todos los ámbitos llegó a ser el modelo a seguir
de numerosas fundaciones de empresas. La marca distintiva de la industria del mueble resultó ser además la
transición de trabajos por encargo hacia la producción de un ssuurrttiiddoo ddee aarrttííccuullooss y el hecho de que a partir
de entonces una gran parte de los procesos de fabricación pudieran ser realizados por ttrraabbaajjaaddoorreess eenn
ccaaddeennaa sin formación en vez de por artesanos formados.
También el desarrollo rápido de la industria metalúrgica que desde los inicios de la revolución industrial fue
un motor del progreso, tuvo sus efectos sobre la construcción del mueble. A causa de su resistencia a la
intemperie se construyeron ssiillllaass ddee jjaarrddíínn hheecchhaass ddee ppiieezzaass ddee hhiieerrrroo ffuunnddiiddaass oo ddee hhiieerrrroo ccuurrvvaaddoo ((55))..
El mundo artístico-académico fue marcado en la segunda mitad del siglo XIX por un eecclleeccttiicciissmmoo estilístico.
Muchos pintores, escultores y arquitectos imploraron, reaccionando a las evoluciones explosivas en los cam-
pos de la industria y la técnica, a recobrar estilos académicos e históricos que citaron y combinaron delibera-
damente. También de este movimiento del hhiissttoorriicciissmmoo nació una rama importante de la industria del mueble,
que componía los muebles decorados con abundancia de piezas sueltas previamente tormeadas.
El MMoovviimmiieennttoo AArrttss aanndd CCrraaffttss con su representante principal WWiilllliiaamm MMoorrrriiss en cambio, buscó dentro del
renacimiento de la artesanía una alternativa a los productos de masa anónimos, fabricados por industrias y
fabricó productos de alta calidad, hechos según los métodos tradicionales de la artesanía. El abismo entre el
uso y el rechazo de medios modernos de diseño también se hizo visible en el MMooddeerrnniissmmoo aalleemmaann
(Jugendstil) o en el AArrtt NNoouuvveeaauu. Artistas como HHeennrryy vvaann ddee VVeellddee (7) se inspiraron para sus obras de
arquitectura, gráfica o artesanía de un lado por formas orgánicas, curvadas, por temas japoneses y africa-
nos, de otro lado por las construcciones modernas de acero de las fábricas o de la torre Eiffel.
Un ideal de aquellos movimientos del FFiinn ddee SSiièèccllee que adoptaron una postura crítica frente a la industriali-
zación fue la oobbrraa ddee aarrttee íínntteeggrraa. El objetivo fue que la arquitectura, la pintura, las artes plásticas y las
artes aplicadas se disolvieran en ella y lograran superar la alienación entre el entorno anónimo y el ser
humano.
En los EEUU la aplicación de las nuevas posibilidades técnicas se vio enfrentada con menos tradiciones que
en Europa. LLoouuiiss SSuulllliivvaann, que en el último cuarto del siglo XIX construyó los primeros rraassccaacciieellooss en
Chicago, formuló con el dicho ""ffoorrmm ffoolllloowwss ffuunnccttiioonn"" (la forma sigue la función) un principio del diseño en el
siglo XX.



11990000 -- 11992200

LLooss pprriimmeerrooss ddiisseeññaaddoorreess

Mientras que a principios del siglo XX la pprroobblleemmááttiiccaa ssoocciiaall en los países europeos se convirtió en el
tema de numerosas disputas entre obreros y empresarios, la economía en los EEUU siguió creciendo
libremente. Ya en el último cuarto del siglo XIX TThhoommaass AA.. EEddiissoonn inventó la bboommbbiillllaa eellééccttrriiccaa, el ttooccaaddii--
ssccooss y el cciinneemmaattóóggrraaffoo, GGrraahhaamm BBeellll el tteellééffoonnoo; todos ellos objetos que llegarían a influir de forma
decisiva la vida del siglo XX. Estos productos no tuvieron modelos tradicionales, sino que son en cuanto a
la forma y la función creaciones radicalmente nuevas, surgidas únicamente de las posibilidades y las
necesidades de la nueva sociedad industrial.
Un razonamiento creciente en el significado de la mecanización conllevó en general al hecho de que
tanto artistas como diseñadores se orientaran, después de los experimentos estilísticos de finales del siglo
XIX, de nuevo hacia un conformado más racional. A medida que hasta entonces los muebles producidos
de forma industrial fueron en su gran mayoría diseños anónimos de empresas, creadores reconocidos
empezaron ahora a tratar los problemas de la producción racional. Como el oficio del diseñador toda-
vía no existía en esos momentos, fueron los arquitectos vieneses reconocidos como JJoosseeff HHooffffmmaannnn (12,
13, 14), GGuussttaavv SSiieeggeell, OOttttoo WWaaggnneerr (15), KKoolloommaannnn MMoosseerr y AAddoollff LLooooss (8) los que se dedicaron a
diseñar los primeros muebles para la fabricación en masa. Esta sseeppaarraacciióónn ddee ddiisseeññoo yy pprroodduucccciióónn en
dos procesos de fabricación básicamente diferentes el uno del otro, realizados por personas diferentes,
es considerada hoy en día como la hora de nacimiento del ddiisseeññoo.
En 1903 Josef Hoffmann y Kolomann Moser fundaron la ""WWiieenneerr WWeerrkkssttäättttee"" con el objetivo de intensifi-
car la colaboración entre los artistas diseñadores y los artesanos. Los productos elaborados fueron domi-
nados por un lenguaje geométrico, de forma que en este contexto se habla también de la ""ddiiccttaadduurraa ddeell
ccuuaaddrraaddoo"".
Otro motivo para la desaparición paulatina de los adornos tradicionales se halla en la iinnssppiirraacciióónn ppoorr
ccuullttuurraass extraeuropeas, de manera que tanto los artistas como los diseñadores prefirieron la claridad y
la expresividad a los canones académicos de las formas.
Así, las influencias de Extremo Oriente son visibles tanto en las obras de los representantes del
Modernismo como CChhaarrlleess RReennnniiee MMaacckkiinnttoosshh (9), como también en las del arquitecto FFrraannkk LLllooyydd
WWrriigghhtt (16, 19), que tuvo gran importancia para el siglo XX. El CCuubbiissmmoo, un movimiento inspirado de
Africa y de por sí limitado a las artes plásticas, fue aplicado en Praga tanto por arquitectos como por
diseñadores y llevó a un interesante fenómeno estilístico. Entre los años 1910 y 1925 el CCuubbiissmmoo CChheeccoo
creó una arquitectura y unos objetos innovadores que parecen compuestos por formas cristalinas (17).
Un debate del año 1914, típico en la situación inicial del diseño del siglo XX, concentra las posturas dife-
rentes frente a la realización industrial. HHeennrryy vvaann ddee VVeellddee (7), director de la "Kunstgewerbeschule"
(Escuela de Artesanía) de Weimar, opinó que la producción industrial no debería echar de lado el ddiissee--
ññoo iinnddiivviidduuaall de un objeto, mientras que HHeerrmmaannnn MMuutthheessiiuuss, que en el año 1917 fundó el "Deutscher
Werkbund", abogó por la eessttaannddaarriizzaacciióónn..



11992211 -- 11993300

IImmppllaannttaacciióónn ddee llaa mmooddeerrnniiddaadd

Las grandes metrópolis de Europa y América vivieron al finalizar la primera guerra mundial un importante
auge económico que condujo a un estilo de vida optimista y palpitante, lleno de euforia. Se comienza a con-
struir edificios enormes con oficinas y grandes almacenes que empiezan a dominar el aspecto estético de las
ciudades; y es aquí donde consigue implantarse la mmooddeerrnniiddaadd, después de que los intelectuales y artistas se
hubieran unido en numerosos grupos vanguardistas, antes de la guerra. Pintores de la talla de Wassily
Kandinsky, Piet Mondrian o Kasimir Malewitsch expresaron en sus cuadros los primeros principios de un arte
abstracto, cuyo nuevo concepto del espacio encuentra su correspondencia en la arquitectura y en las artes
aplicadas.
El movimiento DDee SSttiijjll que se creó en 1917 en torno a TThheeoo vvaann DDooeessbbuurrgg y al cual también pertenece el
arquitecto GGeerrrriitt RRiieettvveelldd (18, 20, 25, 38, 39), combina un rraacciioonnaalliissmmoo severo con un concepto del arte
espiritual y casi místico. En los trabajos de De Stijl, el espacio y el plano se reducen a composiciones riguro-
samente rectangulares, al mismo tiempo que limita el uso de los colores a los colores primarios: amarillo,
rojo y azul. Gerrit Rietveld traduce dicho concepto de forma impresionante en su trabajo RRooooddbbllaauuwwee SSttooeell
(1918), y en su arquitectura, como se demuestra en la CCaassaa SScchhrrööddeerr, construida en 1924.
La BBaauuhhaauuss que Walter Gropius fundó en 1919 en la ciudad de Weimar, es uno de los centros más importan-
tes de la vvaanngguuaarrddiiaa artística de los años 20. Aunque al principio se viera influenciado por las teorías del
movimiento de De-Stijl, Gropius se rige más por el trabajo práctico y su significado social. En la Bauhaus col-
aboran estrechamente arquitectos, artesanos, pintores, escultores y numerosos docentes invitados, y desarrol-
lan ideas innovadoras que determinan de forma decisiva el diseño moderno. Asimismo, buscan en todos los
ámbitos de las artes aplicadas los vínculos entre un ddiisseeññoo ffuunncciioonnaall yy rreedduucciiddoo y las necesidades del hom-
bre en una época dominada por la industria y la técnica, para la cual se crea la palabra de la era de las
máquinas.
El diseño del primer mueble de tubo de acero, creado en 1925 por MMaarrcceell BBrreeuueerr (21, 26, 31, 36), así
como el primer asiento basculante, también de ttuubboo ddee aacceerroo, fabricado por LLuuddwwiigg MMiieess vvaann ddeerr RRoohhee (23,
32, 33), suponen avances importantes en esta dirección.Dado que el tubo de acero es un material idóneo
para la fabricación masiva de muebles, cumpliendo además, gracias a su aspecto frío e higiénico, con las
espectativas de la vanguardia hacia muebles contemporáneos, logró en muy poco tiempo establecerse como
el material más popular utilizado por los diseñadores de muebles y architectos.
Entre los representantes más celebres del mivimiento modernista en Francia destacan LLee CCoorrbbuussiieerr (27, 28,
29), RReennéé HHeerrbbsstt (30) o EEiilleeeenn GGrraayy. Sus muebles de tubo de acero se caracterizan frequentemente por el
uso de acolchados, al mismo tiempo que no se limitan de forma estricta a emplear tubo de acero, y además
por mezclarse con el estilo Art-Déco, entonces predominante en Francia, como se observa en los trabajos de
PPiieerrrree CChhaarreeaauu. Rusia, que tras la revolución de octubre de 1918 es el primer bajo el dominio comunista,
representa otro centro del arte vanguardista. En Moscú, un grupo de artistas reivindica una forma de reali-
zación radicalmente abstracta y dinámica, denominada ccoonnssttrruuccttiivviissmmoo o bien ssuupprreemmaattiissmmoo.
Para muchos de los representantes de este movimiento, el comunismo supone una posibilidad de llevar a
cabo sus ideas en una sociedad colectiva, y de influir como creadores directamente en la producción industri-
al. Sin embargo, hacia finales de los años veinte, gran parte de la vanguardia rusa está tan influenciada ide-
ológicamente, que se habla de pprroodduuccttiivviissmmoo.



11993311 -- 11994400

VVaanngguuaarrddiiaa,, SSttyylliinngg,, RReepprreessiióónn

Ya en 1928 una quiebra dramática de la Bolsa terminó con el auge económico de los años 20 y desencade-
nó una crisis económica mundial. En Europa y los EEUU las cifras de desempleo crecieron y los gobiernos ya
no fueron capaces de hacer frente a las consecuencias del capitalismo desbordado. En los países como por
ejemplo Alemania, Italia o España, la ccrriissiiss eeccoonnóómmiiccaa resultó ser el cultivo para los rrééggiimmeenneess ffaasscciissttaass, que
ya poco después de la llegada al poder controlaron todos los ámbitos del estado, incluyendo el del diseño y
el arte. En Italia el régimen fascista se presentó como promotor de la arquitectura y el diseño modernos. (40)
Asimismo el movimiento del ffuuttuurriissmmoo, que glorificó el progreso técnico, fue acaparado por el fascismo. 

Los nnaacciioonnaallssoocciiaalliissttaass en Alemania fueron un tanto más implacables después de su llegada al poder en el año
1933. La totalidad de las innovaciones artísticas de los años 20 se declararon ""eennttaarrtteett"" ((ddeeggeenneerraaddoo)). Se cier-
ra la Bauhaus en 1933 y todos los docentes importantes como WWaalltteerr GGrrooppiiuuss, MMaarrcceell BBrreeuueerr (21, 26, 31, 36)
o MMaarrtt SSttaamm (22) fueron expulsados al exilio. Se propagó una cultura de vivienda burguesa y uniforme, mien-
tras que en los edificios públicos era el objetivo representar una arquitectura historicista, patética, que demo-
strara la omnipotencia del Partido. 
Dentro de la lucha contra los efectos de la crisis económica se tomaron en los EEUU medidas para el relanza-
miento de la industria y la agricultura. A través de encargos de obras públicas el Estado crea nuevos puestos
de trabajo. El diseño fue descubierto como un instrumento que podía determinar el mmaarrkkeettiinngg y con éste el
éxito económico de un producto. De este entendimiento surgieron los primeros talleres de diseño que, a menu-
do bajo el punto de vista de la estrategia del mercado, se dedicaron al ddiisseeññoo iinndduussttrriiaall. 
Su búsqueda de un ssttyylliinngg interesante contribuyó a la expansión de la denominada forma de llíínneeaass aaeerrooddiinnáá--
mmiiccaass. Aunque al principio fuera pensada para mejorar la aerodinámica de automóviles, barcos y aviones, ya
pronto esta forma influyó incluso el diseño de simples aparatos electrodomésticos. Las piezas de forma diná-
mica y orgánica fueron producidas entre otras con la ayuda de las primeras técnicas de materiales sintéticos y
otros procedimientos. Incluso el bbrriilllloo ddee ccrroommoo en los coches, en aparatos técnicos y en muebles simbolizaron
una cultura de vida técnica y confortable, a la altura del progreso. 
Los muebles de ttuubboo ddee aacceerroo, que en su comienzo fueron reservados a un público pequeño e interesado, lle-
garon a ser mientras tanto un artículo de masas. Después de las innovaciones básicas introducidas por la van-
guardia de los años 20, muchos diseñadores profundizaron sus experimentos cuyos resultados producieron
efecto en la producción en masas. Mientras que JJeeaann PPrroouuvvéé (43) emplea en sus diseños de muebles con-
strucciones ultramodernas provenientes de la construcción de aviones, MMaarrcceell BBrreeuueerr, GGeerrrriitt RRiieettvveelldd (18, 20,
25, 38, 39) y JJaaccqquueess AAnnddrréé (43) entre otros, utilizaron materiales nuevos como el aalluummiinniioo o el pplleexxiiggllaass para
sus diseños. La producción de aassiieennttooss eerrggoonnóómmiiccooss aajjuussttaabblleess llega a ser una rama importante de la industria.
El arquitecto y diseñador de muebles finlandés AAllvvaarr AAaallttoo (34, 42) consiguió importantes progresos en el
ámbito de la modelación de madera estratificada. Partiendo de una actitud fundamental racionalista, diseña
muebles de madera estratificada bidimensional cuyas formas orgánicas resultan ser tan progresistas como los
muebles de madera estratificada de GGeerraalldd SSuummmmeerrss (37).



11994411 -- 11995500

EEll ddiisseeññoo eenn ttiieemmppooss ddee eessccaasseezz

A causa de la II Guerra Mundial, la vida artístitica y cultural en los países europeos es prácticamente inexi-
stente. Los artistas, diseñadores y arquitectos que no se han exiliado, no disponen ni de los medios financieros
ni del material necesario para la realización de sus ideas. Mientras que la ciencia y la investigación a nivel civil
se quedan en un segundo plano, se concentran todos los recursos disponibles en la producción de mmaatteerriiaall bbééllii--
ccoo y la investigación necesaria relacionada con la guerra. Así, se consigue mejorar considerablemente la téc-
nica de los aviones con el desarrollo de los aavviioonneess ddee rreeaacccciióónn. También se logran grandes resultados en la
inndduussttrriiaa ddeell pplláássttiiccoo, un ramo en auge desde los años treinta.
Es en los Estados Unidos, apartados de los acontecimientos de la guerra, donde los diseñadores encuentran
mejores condiciones de trabajo. Gracias al gran interés por parte del público en líneas orgánicas y aerodiná-
micas, que constituyen una alternativa interesante a los diseños rectángulos de la vanguardia europea, el New
York Museum of Modern Art (Museo de Arte Moderno de Nueva York, MMooMMAA) convoca en 1940 el concurso
"OOrrggaanniicc DDeessiiggnn iinn HHoommee FFuurrnniisshhiinnggss". Los ganadores del concurso son los diseñadores norteamericanos
CChhaarrlleess EEaammeess (46, 48, 50, 52, 64, 67) y EEeerroo SSaaaarriinneenn (46, 65) con su diseño de silla, utilizando por pri-
mera vez para el asiento madera estratificada conformada tridimensionalmente.
En 1948, el MoMA convoca otro concurso con el título "LLooww--CCoosstt FFuurrnniittuurree DDeessiiggnn". En la posguerra, dada la
situación de necesidad económica y escasez de material, hay demanda de diseños de muebles adecuados a
dicha situación. Una de las primeras sillas con eell aassiieennttoo ddee pplláássttiiccoo es otro diseño de Charles Eames y proce-
de de este concurso. En este diseño, el artista ha aplicado conocimientos adquiridos durante la guerra en la
fabricación de chapas de plástico para antenas de radares.
Cuando a finales de los años cuarenta la situación económica en Europa mejora, los diseñadores encuentran
también allí un entorno favorable para su trabajo. Sin embargo, el precio de un producto permanece siendo
un criterio más importante que antes de la guerra.
Con el comienzo del ccoonnfflliiccttoo EEssttee--OOeessttee, en los países con régimen comunista, se inicia una época, en la que
el diseño entendido como proceso libre y creativo, juega un papel secundario.



11995511 -- 11996600

PPrroodduuccttooss ddee mmaassaass ppaarraa eell MMiillaaggrroo EEccoonnóómmiiccoo

Después de la II Guerra Mundial, en Europa, las personas sienten una gran necesidad de seguridad y de poder
llevar una vida en orden. Gracias a la ayuda financiera y al envío de materiales de Estados Unidos, la eco-
nomía en los países dañados por la guerra se recupera rápidamente. Incluso en cuestiones de avances y moda,
este país domina en Europa: llooss ccoocchheess,, llaass nneevveerraass,, llooss tteelleevviissoorreess,, llaass llaavvaaddoorraass oo llooss ttooccaaddiissccooss están al
alcance de cualquiera, empezando a conquistar todos los hogares y el ocio. La industria aplica los conoci-
mientos científicos del sector de los mmaatteerriiaalleess ssiinnttééttiiccooss, obtenidos de la investigación bélica, transformándo-
los en medias de nylon, Tupperware o sillas con forma de bandeja. Los plásticos como ppoolliieesstteerr o ppoolliiaammiiddaa
son fáciles de colorear, tienen un peso muy ligero y se pueden emplear para sustituir o imitar otros materiales,
resultando ideales para la producción industrial de bienes de consumo económicos. Gracias al triunfo de los
plásticos y a las modas que cambian cada vez más rápidamente, así como a la producción de productos de
un solo uso, se presentan nuevos retos a los diseñadores.
En 1957 se funda en Italia la primera asociación profesional del diseño industrial, la Associazione di Disegno
Industriale (AADDII). AAcchhiillllee CCaassttiigglliioonnii (60, 79), MMaarrccoo ZZaannuussoo (68), EEttttoorree SSoottttssaassss (89) o GGiioo PPoonnttii (55) ejer-
cen la función de precursores, creando la fama mundial del ddiisseeññoo iittaalliiaannoo y convirtiéndolo en ejemplo de
cómo solucionar los problemas del diseño de productos, de forma creativa e imaginativa.
Aparte del diseño italiano, también el diseño de muebles escandinavo adquiere cada vez más consideración.
En sus diseños sencillos y de alta calidad, AArrnnee JJaaccoobbsseenn (61) o HHaannss WWeeggnneerr (72) reflejan la larga tradición
escandinava de manipulación de la madera, distinguiéndose así de los muchos diseños eclécticos y de corta
vida tán de moda en los años cincuenta.

En Alemania se funda en 1955 en la ciudad de Ulm la Escuela Superior de Diseño, desarrollándose a partir
de ésta, un movimiento conocido como "Ulmer Schule" (EEssccuueellaa ddee UUllmm), ligado a las ideas racionalistas del
"Bauhaus". Sus seguidores desarrollan, junto con la empresa BBrraauunn, el concepto de un diseño global (inglés:
CCoorrppoorraattee IIddeennttiittyy) que incluyera no solamente la gama de productos, sino también afectara a todos los ámbi-
tos de una empresa, como impresos, salas de exposición o campañas publicitarias.
El diseño norteamericano se ve determinado por la competencia fructífera entre las firmas Hermann Miller y
Knoll. La primera colabora con CChhaarrlleess EEaammeess (46, 48, 50, 52, 64, 67) y GGeeoorrggee NNeellssoonn (62, 63) , mientras
que Knoll cuenta con el trabajo de, entre otros, EEeerroo SSaaaarriinneenn (46, 65) y HHaarrrryy BBeerrttooiiaa (56). Eames y Bertoia
diseñan, casi de forma simultánea, los primeros asientos hechos de tela metálica.
Una característica formal de numerosos diseños de los años cincuenta, es la separación en un asiento ergonó-
mico y un armazón a menudo con aspecto frágil. Esta combinación de elementos que contrastan remite al arte
contemporáneo, en el que JJooaann MMiirróó, AAlleexxaannddeerr CCaallddeerr o JJeeaann AArrpp representan tendencias similares.



11996611 -- 11997700

CCoonnssuummoo yy PPrrootteessttaa

El auge económico iniciado en la posguerra, se mantiene hasta principios de la década de los sesenta. Algunos
países europeos carecen de mano de obra, de manera que traen a trabajadores del sur de Europa. Las nacio-
nes industriales occidentales alcanzan una situación de saciedad económica, en la que la mayoría de los hoga-
res están equipados con los electrodomésticos más importantes; sin embargo, se mantiene la demanda medi-
ante ppuubblliicciiddaadd y productos de corta vida. Los artistas hacen de los contenidos y temas de una ssoocciieeddaadd ddee
ccoonnssuummoo, su objeto de creación: mientras que los seguidores del PPoopp--AArrtt retratan latas de conserva y símbolos
de la publicidad, eliminando así el antagonismo entre arte y trivialidad, algunos grupos de música pop como
los BBeeaattlleess se convierten en los ídolos de una juventud acomodada y aburrida. Los primeros éxitos de la astro-
náutica suscitan visiones de viajes espaciales que se reflejan en películas, la moda y el diseño de muebles.
Las críticas a las normas de la sociedad existentes van en aumento y culminan en 1968 en los ddiissttuurrbbiiooss eessttuu--
ddiiaannttiilleess y el mmoovviimmiieennttoo hhiippppiiee; sin embargo, en el diseño del mueble se produce este cambio ya a principios
de los sesenta. Esta evolución se debe en parte a un cambio de ideas, pero fundamentalmente a la ampliaci-
ón de las posibilidades técnicas y de creación de que disponen los diseñadores, gracias a la utilización de
materiales plásticos. Algunos de los diseñadores siguen sirviéndose del plástico por motivos económicos, mien-
tras que otros ya han reconocido el potencial creativo que implica el uso de este material. Debido a las posi-
bilidades que ofrece el plástico para crear formas y líneas, y que se puede colorear a gusto, empieza a des-
arrollarse una tendencia hacia líneas redondeadas, orgánicas y sin empalmes, aparentemente hechas de una
sola pieza. Es el danés VVeerrnneerr PPaannttoonn (66, 69), quien consigue por primera vez crear un diseño de silla fabri-
cada de un solo trozo de plástico. Una de las personalidades más importantes es JJooee CCoolloommbboo (73), que dise-
ña tanto productos de masas innovadores con un lenguaje formal individual y consecuente, como también com-
posiciones de espacios futuristas.
A partir de 1965, grupos como AArrcchhiizzoooomm AAssssoocciiaattii (78), SSttuuddiioo 6655 (80) o GGrruuppppoo SSttrruumm (74) llaman la aten-
ción con diseños de arquitectura utópicos, proyectos de muebles experimentales y happenings. Su objetivo es
mostrar alternativas a los espacios estrictamente separados y definidos de una arquitectura, así como muebles
racionales y rectangulares que restringen y aislan al usuario.
El concepto de vivienda que defienden las comunas se encuentra en "ppaaiissaajjeess ddee vviivviieennddaa" multicolor combi-
nados de muebles acolchados, con el fin de evitar la separación entre las personas. Se fabrican muebles escul-
turales y originales, hechos de eessppuummaa ddee ppoolliiuurreettaannoo, que permite crear líneas libres y suaves, siendo el mue-
ble a la vez estable, sin necesidad de recurrir a un armazón interior. Los primeros mmuueebblleess hhiinncchhaabblleess consi-
guen provocar con su ingenio y por ser novedosos, además de resultar atractivos, gracias a la unión de mate-
rial y estructura. En la multitud de experimentos realizados se observan influencias del Pop-Art y Op-Art, así
como motivos de cómics, estados de éxtasis o música pop.
De forma simultánea, y partiendo de la arquitectura, se vislumbra el comienzo de la ppoossmmooddeerrnniiddaadd cuyos prin-
cipios formuló, en 1964, el arquitecto americano RRoobbeerrtt VVeennttuurrii (88) en su publicación "Complexity and
Contradiction in Architecture". Venturi propone un eecclleeccttiicciissmmoo que trate conscientemente los estilos y tradicio-
nes ya existentes, en lugar de perseguir de forma consecuente la innovación, señas de todo movimiento moder-
no.



11997711 -- 11998800

NNeeccrroollooggííaa aall MMooddeerrnniissmmoo

Los disturbios del 68 no llevaron a un cambio de las condiciones sociales, pero consiguieron dar numerosos
nuevos impulsos. El debate ideológico se mantiene gracias a la estrategia de la intimidación nuclear y el ccoonn--
fflliiccttoo EEssttee--OOeessttee, al tiempo que en 1972, el "Club of Rome" llama la atención de la humanidad acerca de los
ppeelliiggrrooss eeccoollóóggiiccooss ocasionados por la explotación abusiva de la naturaleza practicada por el hombre, y logra
llegar por primera vez a un gran número de público. Ese mismo año, se exhibe en el Museo de Arte Moderno
de Nueva York una exposición importante con el título "IIttaallyy:: TThhee NNeeww DDoommeessttiicc LLaannddssccaappee", apreciando la
trasendencia internacional del diseño italiano y contribuyendo a la popularización de sus ideas poco conven-
cionales. Sin embargo, la ccrriissiiss ddeell ppeettrróólleeoo de 1973, hace perder la confianza en el progreso y, como con-
secuencia, desaparecen prácticamente los muebles de plástico, hasta entonces el ejemplo del diseño moderno.
En lugar de los experimentos desenfadados, se imponen tendencias integrales que se preocupan de las con-
secuencias ecológicas de los productos y los procedimientos de fabricación.
En este sentido, se elogia la serie de muebles de cartón "Easy Edges" del arquitecto FFrraannkk OO.. GGeehhrryy (82) como
alternativa a los muebles de plástico, ya que la aplicación del método empleado por Gehry permite crear, par-
tiendo del cartón, formas y líneas libres e imaginativas evitándose, gracias al rreecciiccllaajjee, todo problema de des-
abastecimiento. El diseñador GGaaeettaannoo PPeessccee (77, 92) proviene del movimiento radical de diseño italiano en
torno a los grupos Archizoom Associati o Superstudio, que a finales de los años sesenta y principios de los set-
enta crea diseños provocadores, con contenidos socio-utópicos. Pesce busca procedimientos de fabricación
innovadores, que por un lado permitan la producción industrial en serie, y que al mismo tiempo hagan cada
objeto inconfundible, mediante ddiivveerrssiiffiiccaacciióónn. La estética muy personal de este diseñador recuerda clara-
mente los trabajos del AArrttee PPoovveerraa.
Los italianos PPaaoolloo DDeeggaanneelllloo (78) y EEnnzzoo MMaarrii (81) buscan también un diseño conceptual, pero menos expe-
rimental. En algunos de sus diseños, Deganello intenta estructurar el proceso de fabricación de sus muebles de
tal manera, que los distintos componentes del mueble puedan ser producidos por diferentes fabricantes, o que
consistan de artículos industriales semifacturados, con el fin de reducir los costes de inversión para el fabricante
del producto final. Este concepto también se refleja en la estética extravagante y de tipo collage de sus diseñ-
os. En cambio, Mari subordina cualquier exigencia estética a su responsabilidad como diseñador de produc-
tos con contenido social.
Los diseños del grupo AAllcchhiimmiiaa, fundado en 1976, se fabrican según el principio de una NNuueevvaa AArrtteessaannííaa que
no excluye la utilización de tecnología sofisticada. Contrario a lo que ocurre en las máximas vanguardistas,
que ante condiciones cambiadas reaccionan con nuevas ideas, Alchimia se caracteriza por una actitud pos-
moderna persiguiendo fines estético-artísticos. AAlleessssaannddrroo MMeennddiinnii (85) propaga, como precursor del grupo,
un lenguaje formal compuesto de citas estílisticas históricas, objetos de uso cotidino banales y kkiittsscchh, resaltan-
do a la vez, los aspectos espirituales y místicos del proceso del diseño. La opinión de que la vanguardia está
superada y de que es imposible crear formalmente nuevos diseños, también se refleja en los RRee--DDeessiiggnnss de
Mendini, en los que retoca, decora y dota de añadiduras los diseños famosos de muebles realizados por anti-
guos diseñadores.



11998811 -- 11999900

DDiisseeññoo yy eessttiilloo ddee vviiddaa

Debido al auge económico internacional y a los logros trascendentales en el campo de la transmissión de
datos, las personas empiezan a dar cada vez más importancia al éxito y a la comodidad de vida, mientras que
los ideales políticos del movimiento del 68 van perdiendo valor progresivamente. Los mmeeddiiooss ddee ccoommuunniiccaacciióónn
y los oorrddeennaaddoorreess conquistan el espacio privado del hombre, el cual adquiere importancia en la medida en
que está integrado en la red de comunicaciones y que puede servir de puesto de trabajo. El diseño, como
expresión de un eessttiilloo ddee vviiddaa personal, llega a ser un símbolo de estatus social y se pone de moda. Después
de los diseños conceptuales y comprometidos de los años setenta, es ahora cuando se producen nuevos prin-
cipios con menos interés por soluciones innovadoras de problemas, sino con un mayor interés por la expresión
individual de conceptos de estética. Hay numerosos artistas solitarios, admirados como las estrellas del mundo
del diseño; sin embargo, existen pocas corrientes que cuenten con un gran número de seguidores, limitándose
simplemente a ciertas tendencias.
El trabajo del grupo de diseñadores MMeemmpphhiiss, fundado en 1980 en Milán y que cuenta con protagonistas
como EEttttoorree SSoottttssaassss (89) y MMiicchheellee DDee LLuucccchhii (90), supone uno de los últimos intentos exitosos de establecer
un concepto de diseño predominante. Mientras que Sottsass, con sus diseños de formas marcadas, es consi-
derado desde los años cincuenta como uno de los diseñadores mundialmente importantes, Michele de Lucchi
proviene del movimiento radical del diseño de principios de los setenta. Memphis adopta el concepto de la
ssoocciieeddaadd ddee ccoommuunniiccaacciióónn y propugna la idea de que un objeto debe tener la función de mmeeddiioo que, como
otros medios, transmite un mensaje. Por lo tanto, su calidad material tiene menos importancia que su significa-
do semántico como portador de expresiones. En este sentido, los diseños de Memphis provocan con sus for-
mas naïf y abstractas, así como con la creación de superficies mediante llaammiinnaaddooss multicolor y con dibujos.
Estos diseños aparecen como correlación de un mundo dominado por los medios, en el que se funden kitsch y
arte, siendo expresión de la actitud apolítica: "aannyytthhiinngg ggooeess" (todo vale).
Igualmente espectaculares son los trabajos de PPhhiilliippppee SSttaarrcckk (99, 100), una de las figuras más emblemáticas
del diseño internacional, aunque menos programático. Como diseñador industrial de una productividad extra-
ordinaria que trabaja en diferentes ámbitos, Starck logra con su lenguaje formal muy personal y de líneas ele-
gantes, influencia internacional, ya que acierta el gusto contemporáneo en cuanto a objetos de diseño estéti-
co y, a veces, con toques humorísticos, destinados a un amplio público.
RRoonn AArraadd (94), diseñador afincado en Londres, fabrica muebles como piezas únicas, soldando piezas de
metal, con el fin de resaltar el valor artístico singular de cada objeto. Se le considera representante de una ten-
dencia en la que, independientemente de la producción industrial, se utiliza vidrio, rafia, hormigón o tipos de
metal inusuales para la elaboración de objetos y muebles artísticos. La gama de estilos abarca desde los tra-
bajos expresivos y rudos de Arad, los objetos de SSttiilleettttoo (91)que recuerdan los "Readymades", hasta el nneeoo--
bbaarrrrooccoo de AAnnddrréé DDuubbrreeuuiill (95).
El británico JJaassppeerr MMoorrrriissoonn (96, 97) crea a propósito diseños anónimos y sobrios que se caracterizan por su
constancia formal y su limitación a lo imprescindible. En estos trabajos se aprecia ya el retorno hacia un dise-
ño pragmático que últimamente busca cada vez más el diálogo con la industria, siendo de gran importancia
la realidad de la sociedad de comunicación, así como los retos de la ecología.


